
RECURSOS NATURALES

Por su alta biodiversidad de importancia global,
forma parte de la Reserva de Biosfera Jaragua
– Bahoruco – Enriquillo.

ZONA DE VIDA
El Parque Nacional Sierra de Bahoruco posee gran
variedad de formaciones vegetales , las cuales son
un gran atractivo científico y botánico de interés
ecológico.

FLORA
Las especies más características del parque son las
siguientes: pino criollo (Pinus occidentalis),
almendro (Prunus occidentalis), sabina (Juniperus
gracilior), sabina endémica de la Sierra de Bahoruco
(Juniperus ekmanii), mala mujer (Brumellia
comocladifolia), palo de viento o tembladera
(Dydimopanax tremulus), caoba (Swietenia
mahagoni), yagrumo (Cecropia peltata), manacla
(Prestoea montana), guayuyo (Piper adumcum) y
aceituno (Prunus mirtofolia).

FAUNA
Las especies de aves más características del parque
son las siguientes: chirri (Calyptophillus frugivorus),
chicui (Todus angustirostris), cigüita aliblanca
(Xenoligea montana), papagayo (Priotelus
roseigaster), canario (Carduelis dominicensis),
tórtola aliblanca (Zenaida asiatica), cotorra
(amazona ventralis), perico (Aratinga chloroptera),
barrancolí (Todus subulatus), Manuelito (Myarchus
stolidus) y maroita (Contopus caribaeus).

En cuanto a los mamíferos se han reportado dos de
las especies más raras: la hutía (Plagiodontia
aedium) y el solenodón (Solenodon paradoxus),
ambas endémicas de La Española y en extremo
peligro de extinción.
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Mi Árbol y Yo
"Mi madre y yo lo plantamos 

en el límite del patio donde termina la casa. 
Fue mi padre quien lo trajo,

yo tenía cinco años y él apenas una rama. 
Al llegar la primavera, 

abonamos bien la tierra 
y lo cubrimos de agua; 

con trocitos de madera, 
hicimos una barrera para que no se dañara.

Mi árbol brotó… Mi infancia pasó… 
Hoy bajo su sombra que tanto creció…

tenemos recuerdos mi árbol y yo.

Con el correr de los años,
con los pantalones largos me llegó la adolescencia. 

Fue a la sombra de mi árbol,
una siesta de verano, cuando perdí la inocencia.

Luego fue tiempo de estudio, con regresos a menudo 
pero con plena conciencia que iniciaba un largo viaje, 

sólo de ida el pasaje y así me ganó la ausencia. 

Mi árbol quedó y el tiempo pasó...
Hoy bajo su sombra que tanto creció...

tenemos recuerdos mi árbol y yo.

Muchos años han pasado 
y por fin he regresado a mi terruño querido.

En el límite del patio, 
allí me estaba esperando, 

como se espera a un amigo. 
Parecía sonreírme, 

como queriendo decirme: 
""Mira, estoy lleno de nidos""...

Ese árbol que plantamos 
Hace  treinta y tantos años, 
siendo yo apenas un niño. 

Aquel que brotó y el tiempo pasó.... 
Mitad de mi vida con él se quedó. 

Hoy bajo su sombra que tanto creció.... 
Tenemos recuerdos... Mi árbol y yo. 

Cantautor: Alberto Cortez 
Interpretado por: Danny Rivera 

UBICACIÓN DEL PARQUE

Está ubicado en el suroeste de la República
Dominicana, entre las Provincias Independencia,
Pedernales y Barahona. Comprende el sistema
montañoso de la Sierra de Bahoruco, que es la
parte dominicana correspondiente al Macizo La
Selle en Haití.

VIA DE ACCESO

Desde Santo Domingo como punto de partida, se
toma la carretera Sur del país, que conduce desde
San Cristóbal, pasando por Bani, Azua y Barahona,
continuando la marcha hacia Pedernales y desde el
Cruce de Cabo Rojo, subir por la carretera del
Aceitillar (34kms) hasta la atractiva y exuberante
zona de Uso Público del Hoyo de Pelempito; otra vía
es desde Santo Domingo para llegar hasta el Cruce
de Cabral y desde aquí seguir hasta Duvergé
subiendo hasta Puerto Escondido, lugar en donde
está la oficina de administración del Parque, en
donde puede obtener mayor información para
recorrer otros puntos de esta área protegida.
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Mariposa de alas transparentes, 
(Greta diaphana) 

Una Sierra que No es Sierra

Las sierras son dentadas, conspicuas,
puntiagudas y abruptas, sin embargo, la
Sierra de Bahoruco es todo lo contrario,
pues la lozanía de su lomo y las delicadas
ondulaciones de sus contornos le dan la
gracia y la tersura de una señorita
milenaria.

No importa el ángulo desde el cual se mire,
pues nada impropio tiene que ocultar. Ella
es el símbolo de la belleza de las altas
montañas de Quisqueya, elegantemente
vestida con un traje azulvioláceo y unas
pompas de algodón, que coronan sus cimas
o descansan en la espesura de sus bosques
nublados.

La Sierra de Bahoruco es el más corto de los
sistemas montañosos dominicanos y a su
vez, el segundo más elevado (Loma Alto del
Toro con 2,367 msnm) de la porción
oriental de La Española, la cual estuvo
aislada por mucho tiempo, formando la
paleoisla del Sur, al estar separada de los
demás territorios por el inmenso canal
marino que unía a la Bahía de Neiba, por el
oriente, con el Golfo de Gonaives por el
occidente.

Su mullida alfombra verde, tejida con
pinares que danzan al ritmo del viento, se
extiende por decenas de domos que se
entremezclan suavemente, albergando en
su centro, múltiples vallecitos que como
Sapotén, Charco de la Paloma, Villa Aida y
Charco Colorado, entre otros, forman
extensos altiplanos acolchados con
esponjas de líquenes y escarchas cuando
pasa el invierno.

Allí se conserva la mayor colección de
orquídeas que de manera natural se
concentran en un punto de la geografía
nacional, pues la Sierra de Bahoruco posee
el 52% de las especies de este singular
grupo botánico y, más curioso aún, es que
la mayoría de ellas, son endémicas o
exclusivas de esta tierra encantada, la casa
y el refugio del primer paladín de la libertad
en América: Enriquillo.

Todo aquel que ha visitado la Sierra de
Bahoruco, ha quedado prendado de sus
encantos y todavía no conocemos a alguien
que se resista a volver a sentir el friíto de la
Loma El Codo, a contemplar la belleza de
los lagos Enriquillo, Azuei y Laguna Cabral
desde sus estribaciones o a escuchar el
canto apacible del jilguero y el papagallo de
la Hispaniola.

Lo Tiene Todo

Cigua Amarilla (Spindalis dominicensis)

Hoyo de Pelempito
Uno de los principales atractivos de la sierra

Barrancolí (Todus subulatus)

Papagayo o Piragua
(Priotelus roseigaster) 

Cotorra (Amazona ventralis)

Solenodón (Solenodon paradoxus)
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chicui (Todus angustirostris)

Fotografía: Miguel A. Landestoy

Por su alta biodiversidad de importancia global,
forma parte de la Reserva de Biosfera Jaragua –
Bahoruco – Enriquillo.

HISTORIA Y CULTURA

Su abrupto relieve y tupida boscosidad
sirvieron como campo de acción rebelde al
valeroso cacique Enriquillo, en su lucha de
largos años contra la presencia española en
la Isla.

De igual manera sirvió la Sierra a los
cimarrones sublevados escapados del
trabajo esclavo de los ingenios.


